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•ablcmos todavía ui:ipoco J torTanner 
Rl a-sunto no ha envejecido, p la verdad an

ua mas despacio que los telegrar,^,e las cartas. 
(,ierto qucel doctor ha llega'érmino de lU 

ayuno. Este es el hecho | 
¿Cómo ha llegado- Kl .córao;n importante 

en esta cuestión, que puede llc¡ desvirtuar el 
hecho y quitarle toda su impor 

Ello es que el telégrafo dijo "a que en lijs 
l'-stados-Lnidos habia un mc'c.ue se habla 
comprometido solemnemente ¿-jparpor ef-
pacio de cuarenta dias más que ' 

Los españoles se encogieron i'^bros y eríf 
pezaron por aventajar á Tanner 

No tragaron ni aun la noticia 
Pero el telégrafo insistió;y la í ^nai hubo de 

rendirse y reconocerla existencí ., positiva ¿1 
ayunante. ' ' ¡ 

Y entonces .se dividieron las o ^^^ 
- ¡ Q u é hombre tan raro!-d« i^g' ^^ip 

oatuecos. ' 

Y los españole;"^^"' *̂  preguntaban: ;dónde 
estará la trampa? , ' •, , , 

Se empezaroa ^" ' ' <^°" ^^"^" '°s telegramas 
relativas á Tanr'-

Tanner duerr'i [Caramba! 

Tanner pase.iir'S° , . , , , , , , > 
ATannerseV^'" '-"^," ' ' '^ P'crnas. ¡Hola! ¡hola! 
Pasaron un'-^''^^ '"^^' ^ comenzó la impacien

cia. Cuarentavas era mucho aguardar; y las n o 
ticias por otrí'?'"*^ mantenían en constante exci
tación la cur?^''^'''' pú'^'ica. Los curiosos comen
zaron á tener'*"^* '^^ 1"^ sucediese algo cuanto 
antes- y com ° ° po^i* suceder más que una cosa, 
la gente se d' ^ desear, sin darse cuenta de ello, 
que el docto "tanner... se acabase. 

El doctor '° "estuvo tan complaciente como todo 
eso; y para n^eteaer su propia impaciencia, si es 
que la sent'' ' "̂ ' '° '5"^ ^'° '"ás creo, para no dar 
conversaci-»" ^ ^^s colegas, se dio á dormir larga
mente. Si* colegas opinaron como era de rigor: 

Unos c.ue el sutfto le sería fatal. 
Otros'Que el suffío le sería provechoso. 
La cieiicia no se equivoca nunca, porque habla 

Y el telégrafo seguía expoleando casi diariamen
te nuestra curiosidad. 

«Al doctor Tanner se le ha agriado el carácter.» 
—;Claro!—El agua entristece,—decia uno que sue
le estar siempre alegre. 

Cuando Tanner pasó del segundo tercio de su 
ayuno, la opinión ptjblica reaccionó en favor su
yo, deseando vivamente que llegase á los 40 dias. 
V con tal vehemencia se puso de su parte, que se 
temió que los otros médicos le diesen de comer 
antes de tiempo. 

Pero-Tanner siguió sin otro tratamiento que el 
remojo; y para que se vea lo que son las cosas, 
tampoco faltaban personas que creían que todo se 
llevaría con rigor, porque Tanner estaba en poder 
de otros médicos. Y es natural. ¿Cómo habían de 
consentir éstos que su compañero Tanner faltase 
á lo convenido y pasaje á los ojos de todo el mun
do por un farsante? Nunca. Antes la muerte. 

Antes la muerte de Tanner, quiero decir. 
lluego se sorprendió á un individuo que escon

día precipitadamente una esponja y una servilleta. 
Luego se desmintió esta noticia. 
Luego llegó el doctor al quadragésimo dia. 

Luego... luego, comió. Suponemos que sobre 
los cuarenta dias de ayuno, no daría el doctor mu
chos minutos de propina. 

Luego se averiguó que se habia estado alimen
tando con extracto de carne. El público, al tener 
noticia de ello, le preparó una ovación un tanto 
expresiva, á la que Tanner se sustrajo, porque no 
estaba para emociones. 

Luego se ha vuelto á desmentir lo del extracto. 
Luego habló el sentido común, y dijo: ^ 
—¿Qué .se propone Tanner? 
—EL hombre en ese estado está inútil para el 

traba)o, y si escapa con vida y sin una vesanía 
cualquiera, todavía necesita, sobre los dias ĉ el 
ayuno, otros cuantos para volver á sus ocupacio
nes habituales: la ciencia posee por otra parte he
chos mucho más extraordinarios; y en todo caso 
de que Tanner pueda vivir sin comer cuarenta dia 
no se desprende que lo puedan hacer todos: d 
modo que si su experimento no enseñaba nada, 
reportaba utilidad ninguna, ha hecho Tanner per 
fectamente en comer á hurtadillas. 

o. 


